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Jetta ha heredado la mitad de la casa de sus abuelos y un primo cuya existencia desconocía reclama la otra mitad.


Ella piensa en rehabilitarla y construir una residencia, pero Anton, que es arquitecto, piensa en derribarla  y ganar dinero. Ninguno de los dos quiere al otro como coinquilino. ¡Que empiece la batalla!  
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Prólogo


 


Jetta Rivers se sentía despreciable por espiarle por encima de la vieja valla, pero con el rostro escondido, oculto entre el follaje del jazmín de la abuela, podía seguir con la mirada todos los movimientos de Anton. 


Todo en él rezumaba sexo, era puro sexo ambulante, y con unas piernas muy largas. Tal vez tuviera unos treinta años, brazos fuertes y una espalda morena y lisa cuya musculatura se movía bajo el resplandeciente sol neozelandés, sacando brillo a los flancos plateados de un impecable Porsche antiguo.   


Jetta se imaginó recorriendo con las manos su firme y musculoso cuerpo tan sensualmente como las de él acariciaban el coche. 


Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, su traviesa mente le arrancó los vaqueros poniendo al descubierto su muy lindo trasero. 


‘¡Basta, Jetta!’ se fustigó a sí misma, añadiendo un par de juramentos de frustración, mientras pequeñas y cálidas oleadas  de placer pulsaban en su entrepierna. ¿Por qué se sentía así, si no podía hacer nada para remediarlo? Su cuerpo podía estar estallando de deseo, pero su cerebro siempre echaba el freno. En veintiséis años, había tenido exactamente una noche de sexo y había sido horrible. 


 


 









 


 


Capítulo Uno


Una semana después, Jetta se limpió un hilillo de lágrimas y respiró hondo, decidida. La casa que acababa de heredar distaba mucho de ser bonita, pero las cariñosas bienvenidas de la abuela de alguna manera disimulaban los horribles detalles y suavizaban lo destartalada que estaba. 


Pero ahora era suya, y arrancar el viejo pavimento de la cocina con la azada del abuelo no era más que el primero de docenas de trabajos que tenía planeado hacer.  


Hizo una mueca al ver las ampollas que le habían salido en las manos, recogió algunos de los trozos más grandes de linóleo, los llevó por el pasillo y los tiró en el creciente montón de escombros que había al lado del caminito. Luego respiró unas cuantas bocanadas de aire fresco del verano antes de regresar a la polvorienta cocina. 


 - ¿Hola...? – gritó un hombre al cabo de unos segundos desde la puerta abierta. 


Cuando Jetta se dio la vuelta para ver quién era, se vio a sí misma reflejada en el pequeño espejo que había detrás de la puerta de la cocina. Llevaba puesto el sombrero que se ponía el abuelo para pintar, tenía la cara sucia, con chorretones de lágrimas, e iba sin maquillar. Aparentaba unos dieciséis años y lo último que le apetecía era recibir visitas. 


- ¿Hola? – la voz parecía ahora más suave y muy próxima. 


Giró sobre sí misma, con el corazón acelerado, agarró la azada por el mango y lo apretó con fuerza. Allí sólo estaban él y ella, y nadie más que pudiera salvarla. 


- ¿Qué demonios está haciendo con la casa? – preguntó el hombre. 


Allí estaba ella, de pie, temblando, mientras el hombre al que había puesto el mote de ‘Míster Porsche’ miraba a su alrededor con una expresión evidentemente divertida en el rostro, exageradamente atractivo. Nunca le había visto tan de cerca y nunca hubiera esperado que tuviera unos ojos tan tremendamente azules, ni que tuviera esa pequeña mata de vello oscuro asomándole por el cuello abierto del polo que llevaba.


 – Es mi casa y puedo hacer con ella lo que quiera – alcanzó a decir Jetta. 


- Es nuestra casa y yo la voy a derribar – replicó él –.  Anton – dijo, tendiéndole una mano grande -, Anton Haviland. Y usted debe ser Jetta Rivers. 


Jetta ya no podía más y se dejó caer en una de las sillas años cincuenta de metal cromado y piel de imitación, en caso de que su ultrajosa sugerencia fuera real. ¿Derribar la casa? ¡Nunca! 


No pensaba estrecharle la mano.  No le tocaría ni con un bichero.


xxx


- ¿No lo sabía? – se agachó y se puso en cuclillas. No tenía sentido ponerla aún más nerviosa. La chica era más joven de lo que esperaba, parecía mucho más joven de lo que había dicho Horrie Winters, y su actitud era completamente negativa. 


- ¿Saber qué? -  Sus palabras sonaron como un graznido angustiado, tenía los nudillos blancos por la fuerza con que agarraba el mango de la vieja azada. 


Anton se encogió de hombros. 


- Que yo existía siquiera, por lo que se ve, y que la casa nos la han dejado a los dos, mitad a cada uno.  


- La casa me la han dejado a mí – le espetó ella -, mi abuela me repitió una y otra vez que iba a ser mía cuando ella ya no estuviera. 


- Su abuela – dijo, escogiendo cuidadosamente las palabras – estaba muy lejos de ser la que había sido. Deduzco que padecía demencia y que la mitad del tiempo no sabía lo que estaba pasando . 


Una serie de expresiones cruzaron por la polvorienta carita de la chica: incredulidad, indignación, aceptación de la enfermedad de su abuela, pero todavía no de la propiedad compartida de la vieja casa de madera.  


- La abuela se preocupaba por muchas cosas raras – reconoció con aparente reticencia -, no creo que estuviera muy mal hasta hace un par de meses. 


- Su abuelo le dio un poder especial a su abogado, Horrie Winters, mucho antes de morir, porque quería que cuidara de ella, no quería que fuera un peso para usted – dijo Anton. 


- ¿Hace cinco años? – sus ojos acusaban a Anton de crímenes que nunca  había cometido - ¿Entonces por qué ese abogado no le daba mas dinero a la abuela? Su ropa estaba harapienta. Me quedé asombrada cuando miré en su closet. 


Anton volvió a encogerse de hombros, con ganas de ponerse de pie.


- Debería haber estado bien. Tenía su pensión para comer y vestirse. Horrie cargaba directamente en una cuenta en el banco todos los recibos de la casa. Eso es todo lo que sé. 


Jetta frunció los ojos con mirada acusadora.


- ¿Cómo lo sabe? ¡Era mi abuela! 


Anton suspiró. No estaba de humor para dejarse interrogar por una chica a la que no conocía de nada sobre una anciana señora de la que no sabía más que unos pocos detalles.  


- ¿No se mantenía en contacto con Horrie? – preguntó, esperando que su exasperación no resultara demasiado evidente. 


- Nunca había oído hablar de él. Yo creía que ahora que la abuela había muerto iba a recibir una carta de alguien confirmándome los detalles de mi herencia. Mi herencia – insistió -, mi casa, que voy a rehabilitar y en la que voy a vivir. 


- Nuestra herencia – la corrigió Anton, intentando que su tono no sonara demasiado áspero -. La vieja Lucy tenía el usufructo de la casa mientras vivió, y ahora la heredamos de forma proindivisa. 


- ¡Ja! Eso lo dirá usted. Por cierto, ¿quién es usted? 


 Anton cambió de postura para  mejorar su equilibrio; no resultaba fácil estar tanto tiempo en cuclillas.


- Anton Piers Scott Haviland, si quiere que se lo diga por entero. ¿Algún tipo de relación?  ¿Algún primo lejano, supongo? Parece como si nunca hubiera oído hablar de mí. 


Ella abrió su bonita boca de par en par y sus ojos se convirtieron en enormes pozos de incredulidad. Blandía en el aire la mano que tenía libre como si intentara aferrarse a cierta cordura.   


Se levantó de la vieja silla tambaleándose y se quedó mirándole horrorizada. 


- Yo no tengo primos – insistió - . Mi madre, Margaret, era hija única, no tenía hermanos ni hermanas, así que no tengo primos. Mi padre tenía un hermano, pero se marchó de Nueva Zelanda y hace ya mucho tiempo que vive en Canadá. Desde... hum... 


Empezó a estremecerse otra vez y Anton también se puso de pie al ver que las borlitas de plata de sus pendientes temblaban y reflejaban la luz. ¿Iba a darle un ataque? ¿Qué demonios debía hacer?


- Y usted no parece canadiense – añadió Jetta, dando una violenta patada en el pavimento medio arrancado. 


Él supuso que habría preferido patearle la cabeza a él. O sea, que más que un ataque lo que tenía era rabia, pensó aliviado.


- Decididamente no soy canadiense – le aseguró -, sino cien por cien neozelandés, nacido en Auckland y criado aquí, en Wellington. Pero ahórreme el árbol genealógico, los primos segundos eliminados dos veces y todo ese tipo de cosas.


 - ¿Entonces cómo cree usted que encaja en todo esto? 


- No tengo ni la menor idea. Mi madre es Isobel Scott, por si le dice algo. Mi padre... nunca se interesó por mí – su expresión se suavizó muy levemente -. ¿Su abuelo era David Haviland? – preguntó. 


Ella asintió, con sus oscuros ojos aún dilatados. 


- Y yo llevo su inusitado nombre. ¿No es eso prueba suficiente de que de alguna manera soy parte de la familia? 


- Podría habérselo cambiado mediante escritura.


Anton suspiró lentamente, intentando evitar la brusca réplica que tenía en la punta de la lengua. 


- No hice tal cosa. No necesité hacerlo. Es el nombre que consta en mi partida de nacimiento – y añadió, intentando adoptar un tono más conciliador: - Parece que esto la ha cogido totalmente por sorpresa, vamos a tener que ir juntos a ver a Horrie.   


Ella seguía mirándole fijamente, con los ojos encendidos, y luego se dejó caer en la silla como si quisiera mantener cierta distancia física entre los dos. No podía culparla. En un solo zarpazo, había perdido la mitad de su casa y ganado un medio tío o medio primo o lo que demonios fuera él para ella. 


- Lo primero que voy a hacer mañana lunes será llamar a Winters y Waterson – añadió -, aunque podría ser que todavía tuvieran cerrado por vacaciones de verano. Son muy tradicionales, y Horrie está empezando a hacer progresos ahora.  


- Tiene que haber algún error – sugirió la chica, pero vacilando un poco más esta vez - , está insinuando que de alguna manera somos parientes, pero sencillamente yo no lo creo. 


- Él tendrá la prueba que necesita – dijo Anton, intentando que sus palabras sonaran absolutamente convincentes. Todo su duro trabajo y planificación podían estar en entredicho. Había como para poner nervioso a cualquiera. El esfuerzo y el riesgo le tenían agotado y al borde de un ataque. No podía soportar pensar en perder cuando había llegado a estar tan cerca de la meta. 


Jetta irguió la espalda y respiró hondo. Anton desvió automáticamente la mirada a los dos suaves montículos que se apreciaban bajo la polvorienta camiseta color crema. 


Guau, no lleva sujetador y tiene unos pechos preciosos... 


Apartó la mirada y empezó a pasearse por el suelo destrozado, intentando concentrarse en cualquier cosa que no fueran aquellos pechos. Cuando volvió a mirarla, sus enormes ojos seguían fijos en él, trágicos y acusadores. Luego se dio la vuelta en la silla para apoyar la azada en la pared y sus diminutos shorts vaqueros se le subieron aún más, dejándole al descubierto unos cuantos centímetros más de piernas suaves, unas piernas que él se imaginó alrededor de su cintura, desnudas, tibias y sedosas... 


Ahora sí que tienes problemas, tío... No deberías pensar en cosas como éstas acerca de ella. Ya tienes demasiada carne en el asador.  


xxx  


Jetta se mordió el labio inferior e intentó reunir fuerzas. No sabía qué era peor, si que se esperara de ella que compartiera su casa o enterarse de quién era en realidad el vecino de la puerta de al lado. O quién podría ser. 


Era imposible que fuera pariente del tío Graham, ¿no? Las oleadas de pánico iban en aumento. ¿Tendría que volver a agarrar la azada? Tío Graham también era alto y moreno, pero eso no quería decir nada, ¿no? Cualquier hombre le habría parecido alto a los nueve años. El abuelo también era alto y moreno hasta que el pelo se le puso gris, pero en la familia jamás se había hablado para nada de Anton, aunque la verdad es que no había mucha familia para hablar de nada.


- Nunca le voy a dar permiso para derribar mi casa – insistió, molesta, al notar que le temblaba la voz - , lo tengo todo planeado. Hay tres dormitorios. Voy a alquilarles dos de ellos a unas amigas y luego me voy a ir a Nueva York a estudiar a tiempo completo para sacarme un título de estudios más cualificado. Soy decoradora. 


- ¿Ah, sí? – dijo en tono áspero, deteniéndose un momento y dándose la vuelta a mirarla, furioso. 


¿Así que él también estaba nervioso? ¿Tal vez no se esperaba que ella se opusiera? Desde luego, su fachada impasible se había resquebrajado. 


- ¿Quiere saber lo que yo pienso? – preguntó – Estamos juntos en esto, tanto si le gusta como si no, y tengo mucho más que perder que usted. 


Ella lo dudaba, y mucho.


- ¿Cómo? Por lo que yo sé, cada uno se juega la mitad de la casa, salvo que yo creía que la tenía toda – añadió murmurando en tono rebelde.  


La respiración de su inesperado visitante se había hecho muy rápida y agitada. ¿Se le estaban dilatando las fosas nasales? Estaba casi segura de que sí. 


- He comprado la casa de al lado, la del número diecisiete – siguió diciendo, aparentando una calma exagerada -, ya sabía que su abuela estaba yendo cuesta abajo rápidamente. 


Jetta cerró los ojos al oír esto, pero dejó que siguiera hablando. 


- Estuve esperando para comprar o el diecisiete o el trece. Daba igual uno de los dos, porque iba a echarlos abajo. Es una buena ubicación, tranquila, céntrica, con buenas vistas al parque Ballentine. 


- Que es precisamente por lo que yo quiero vivir aquí. 


Él la ignoró, como si su opinión no contara para nada.


- Tanteé el terreno entre los agentes inmobiliarios de por aquí y conseguí hacerme con el diecisiete – siguió diciendo -. Me mudé hace unos meses con un par de amigos que me ayudaron a compartir gastos.  


Sí, ya he oído la música y he visto a las chicas. También te he visto a ti últimamente... por encima de la valla, cuando venía a visitar a la abuela.  


- No le había visto – dijo Jetta, con la esperanza de ofenderle. Desde luego, resultaba difícil no verle, con su estatura, sus rasgos atractivos y fuertes y su porte arrogante. De cerca estaba prácticamente para comérselo. Tenía ganas de olerle y mordisquearle, lamerle y ver si su sabor era tan delicioso como su aspecto, aunque fuera un idiota y un ladrón


- Australia – dijo, interrumpiendo su fantasía -, me destinaron al despacho de Sydney justo cuando las cosas empezaron a moverse aquí. Volví a casa un poco antes de Navidad, lo cual fue muy útil. 


Ella se encogió de hombros, intentando fingir que la cosa no la impresionaba.


- ¿A qué se dedica usted? 


- ¿A usted qué le parece? ¿Un hombre que compra casas abandonadas en buenas ubicaciones? Soy arquitecto y pronto voy a ser promotor. Venga a ver una cosa. 


Y antes de que Jetta pudiera decidir lo contrario, Míster Porsche – o Anton, como ahora sabía que se llamaba – la cogió de la mano y la levantó. 


- ¡Suélteme! – exigió ella, con el corazón desbocado, perdiendo el control. 


Él se limitó a sonreír y la arrastró por el largo pasillo. 


- Basta, se lo digo en serio.


Debió darse cuenta del pánico que había en su voz, porque aflojó un poco la presa y ella logró soltarse. Anton cruzó la puerta abierta y le hizo señas de que le siguiera. 


Jetta permaneció inmóvil, mirándole, sintiéndose un poco mejor ahora que la había soltado. Anton se dio la vuelta y se alejó por el camino a grandes zancadas. 


- ¡Espere! – protestó ella, debatiéndose entre el pánico y la curiosidad – Tengo que cerrar con llave. 


Él curvó sus hermosos labios.


- ¿Quién va a querer robar lo que hay ahí dentro? 


- Ahí están mis cosas – repuso ella exasperada -, me mudé aquí cuando llevaron a la abuela a una residencia... supongo que para vigilar la casa o algo así. 


- ¿Como guardia de seguridad? – bromeó él arqueando las cejas, con los ojos aún más azules ahora que estaba en el exterior, bajo un sol resplandeciente – Es usted un poco joven para estar aquí sola. 


La indignación le hizo hervir la sangre de nuevo, y ahora le llegó a ella el turno de resoplar con fuerza. 


- No siempre tengo este aspecto – replicó, dándose la vuelta y cogiendo el llavero que había detrás de la puerta delantera -, soy lo bastante mayor para cuidar de mí misma - , dijo, metiéndose las tintineantes llaves en el bolsillo de sus viejos shorts. Él le dedicó una mirada tan escéptica que Jetta añadió: - Veintiséis, ¿vale? 


Anton enarcó una oscura ceja al oírlo y echó a andar. Jetta casi tuvo que correr para no quedarse atrás. 


- Deja ya de correr – dijo sin aliento, pero sus largas piernas sólo mantenían el impulso hacia adelante. 


Él le sonrió como si algo le complaciera sobremanera. 


- Ayer a última hora conseguí los últimos permisos. Vas a ser la primera persona en ver todos los planos aprobados. Ben y Paul ya se han ido a otra casa, mamá está fuera con su hermana y yo me moría de ganas de enseñárselo a alguien. 


- ¿Los permisos para qué? 


- Ballentine Park Mews. Una para ti, una para mí y seis para vender. 


Jetta meneó la cabeza. “Seis qué para vender?”


“Seis viviendas. Garaje y estudio en la planta baja, salón en la primera planta y los dormitorios en la planta de arriba. 


La hizo pasar por delante de su reluciente Porsche antiguo y la llevó a la entrada principal del número diecisiete.  


¿Viviendas? ¿Aquí? 


Momentáneamente distraída, sus ojos de decoradora echaron un vistazo alrededor. Todas las paredes interiores estaban pintadas de blanco. Habían arrancado la moqueta para dejar al descubierto los suelos de madera y había un par de yucas muy altas en unas brillantes macetas de cerámica negra. Todo el espacio tenía un marcado aire masculino, inusitado en una casa de los años 20 pero no desprovisto de atractivo. El salón contaba con un televisor enorme y un equipo de música pequeño y caro. 


Una alfombra de color gris oscuro de pelo absurdamente largo ocupaba el centro del pavimento. Jetta tropezó en el borde de la misma y Anton la agarró del brazo para que no cayera. El gesto levantó una nube de aroma a colonia cítrica. Sintiéndose de nuevo abrumada por la reacción de pánico que la dejaba acalorada y sin respiración y que tan bien conocía, cerró los ojos con fuerza e intentó zafarse de él. 


Habían pasado muchos años desde aquella noche en que el tío Graham se había colado en su habitación a oscuras, pero parecía que fue ayer. El terror que su silueta furtiva le provocaba en las noches en que le hacía de ‘niñera’ seguía asaltándola en los momentos más inesperados e indeseados.  


Sintió alivio cuando Anton aflojó un poco la presa. 


- En mi habitación – dijo, indicándole el camino del dormitorio con un gesto decidido de la barbilla.


Se quedó en el umbral, vacilante, y se asomó a mirar. Por fin él le soltó el brazo y las náuseas que le provocaba la sensación de estar bajo su dominio disminuyeron un poco. En ‘su’ habitación había la cama más grande y más baja que había visto jamás, una cantidad enorme de revistas patinadas ordenadamente apiladas, un ordenador portátil en un brillante escritorio blanco y una estupenda y descomunal mesa de dibujo. Le hizo señas de que se acercara. 


- Mira – dijo, hojeando una serie de planos y dibujos -, Ballentine Park Mews. Fuera las dos viejas casas, se construye un bloque de buen tamaño de viviendas adosadas y se gana algún dinero.


 - ¡Es horrible! – exclamó Jetta, inspeccionando el largo bloque de viviendas de tres plantas e imaginándoselas integradas en la tranquila calle suburbana - ¿Sin césped ni árboles? 


- Un par de acres de verde justo al otro lado de la calle y patios particulares detrás – insistió Anton -, así es como la gente quiere vivir ahora, nada de jardines grandes que conlleven mucho trabajo, sino exteriores fáciles de mantener y materiales que requieran pocos cuidados. Se venderán nada más acabar las obras. 


- No – exclamó ella -, yo no quiero vivir en un sitio así, yo quiero vivir en casa de la abuela. – Se metió una mano en el bolsillo y se puso a juguetear nerviosamente con las llaves. – Lo tengo todo planeado: la reforma del baño, las cortinas nuevas, acuchillar los suelos de madera... ¿Has visto lo bonita que es la tarima que hay debajo de mi viejo linóleo? – preguntó, mirando el pavimento de madera de él – Sí, claro que sí, tienes el mismo aquí. No puedes destrozar y basta. Y yo quiero tener jardín. Quiero el jardín de al lado. 


- El pavimento no se va a destrozar – insistió Anton -, se va a recuperar todo y se va a reciclar. Esa madera vale un montón de dinero. 


- Va a reciclarse para otros. 


- Pero no querrás vivir en serio en ese tugurio decrépito, ¿verdad? – le preguntó Anton mirándola con sus vivaces ojos azules llenos de incredulidad – Es prehistórico. Yo puedo darte un garaje para dos coches con acceso directo a la casa para que no tengas que mojarte cuando llueva ni  exponerte a que te asalten al bajarte del coche. 


- Si yo no tengo coche.


- Y un estudio especialmente diseñado – siguió diciendo, ignorándola y clavando un largo dedo en el plano -, con ADSL, hilo musical y televisión por cable y un amplio closet en caso de que prefieras utilizar esta habitación como cuarto de invitados con acceso por el patio. Baño en suite y lavandería justo aquí – añadió dando otro golpecito en el plano.  


Jetta suspiró. A ella le gustaban de verdad  las viejas casas ‘características’, con sus  ventanas emplomadas, sus fantásticas molduras de madera y sus intrincados techos de escayola. La arquitectura moderna la dejaba indiferente. 


- Un gran salón soleado – siguió diciendo Anton inexorablemente -, puertas cristaleras del suelo hasta el techo que dan a una terraza con vistas al parque. Una cocina de muerte y dos grandes dormitorios en la buhardilla con un lujoso cuarto de baño entre los dos, y también un trastero extra en el altillo. Aún podrías darles a tus amigas una habitación a cada una.  


- Horrible – dijo ella -, no es en absoluto mi estilo. 


- Pues entonces véndela. Sacarás mucho más dinero por ella que por la mitad de ese viejo tugurio de al lado. Con el dinero que saques podrás comprarte lo que realmente te guste, pero no me chafes mis planes. Ya he invertido demasiado tiempo y dinero en esto. 


- Esta casa es lo único seguro que tengo en el mundo – le espetó ella -, tengo que mantenerme a mí misma porque nadie más lo va a hacer. 


- Entonces, como te he dicho, acepta mi oferta de una casa y véndela. Estarás mejor. 


Sus ojos habían dejado de bailar. Un brillo acerado templaba ahora su color azul, y empujaba hacia afuera el labio inferior  en un mohín malhumorado. Le tenía tan cerca que con sólo inclinarse ligeramente hubiera podido mordérselo. 


Y se dio cuenta de que tenía ganas de hacerlo, y muchas. 


Se echó bruscamente hacia atrás.


-          Supongo que es una opción – reconoció, y empezó a ruborizarse.


¿Qué es esto del labio? ¿Está intentando intimidarme y a mí me apetecería echarme encima suyo? Bueno, no en serio, pero... 


- Deberíamos abrir una botella de Moët para celebrar que nos hemos conocido y darle el visto bueno al asunto. 


- No son ni las once – objetó Jetta, mirando el reloj -, y puede que la consejería de urbanismo del ayuntamiento le haya dado el visto bueno, pero desde luego yo no se lo he dado ni se lo voy a dar. 


Él ignoró su segundo comentario y dijo: - Bueno, entonces café, y nos tomaremos el champán con el almuerzo. Ven cuando hayas terminado de mirarte los planos.  


Y con esto salió de la habitación dejando tras de sí una estela de aroma a limón, dejándola sola en su dormitorio. 


¡Dios! El día ya había empezado lo bastante mal, recordando nada más despertar  que la abuela había muerto, pero ahora parecía cien veces peor. Las manos despellejadas eran lo de menos, lo peor eran los planes frustrados, los sueños rotos y su pasado removido. 


Echó una mirada fulminante al aspecto artístico del proyecto acabado  y no pudo evitar volver a echarles un rápido vistazo al resto de las grandes hojas, imaginándose el edificio terminado. 


Maldita sea, ni siquiera debería interesarme. 


Reconoció que el solar era ideal, mucho más ancho que profundo. Desde luego, Anton podía construir bastantes viviendas en él. Se inclinó y empezó a sopesar los colores. Si trataba cada una de las superficies con un tono ligeramente diferente del de la casa vecina, rompería la monotonía de la fachada y le otorgaría cierta individualidad. Marfil, arcilla suave, avena... quizá un verde agua muy pálido y un dorado sutil... 


- Anton – llamó -, ¿ya has elegido los colores? 


- Leche de coco con notas de bronce de Birmania – gritó él, dando golpes en la cocina. 


- ¿Para todo el grupo? 


- Sí, ¿por qué? 


Oyó sus rápidas pisadas y le vio reaparecer en el dormitorio, seguido del delicioso aroma a café recién molido. 


- Típicamente masculino – suspiró -, una solución fácil. Bueno, sigue sin interesarme en lo más mínimo ser propietaria de una de éstas, pero... 


- ¿Hum? – inquirió él, inclinándose demasiado cerca de ella y dedicándole la misma sonrisa matadora que le convertía los huesos en gelatina que le había dedicado a su alta y rubia novia. Jetta no era ni alta ni rubia, y una desagradable oleada de celos la había sacudido desde la punta del pelo negro azabache hasta las uñas de los pies, pintadas de color plateado, cuando les espiaba oculta tras el jazmín. 


Así de cerca era una sonrisa matadora, y pese a que era difícil estar tan cerca de él sin pestañear, algo la retuvo allí. 


- Tienes que diferenciarlas un poco – dijo, aplacando la inquietante atracción que  se estaba instaurando -, haz que cada una sea de un tono diferente de la de al lado. Así quedan horribles, quedan demasiado agresivas en el paisaje urbano. 


- A los urbanistas no parecía preocuparles. 


- Ellos no tienen que vivir en ellas. Dios sabe lo que van a pensar el resto de los vecinos. Deberías emplear algún truco visual para disimular el tamaño y el aspecto de bloque. Eso podría hacer que tus malditas viviendas resultaran más soportables, aunque sólo fuera un poco. 


El brazo de Anton descansaba contra el de Jetta encima de los planos, cálido, musculoso y bronceado. Él no parecía darse cuenta, pero Jetta desde luego que sí. Sentía una abrumadora necesidad de hacerse a un lado, y al mismo tiempo de apretarse mucho más contra él. Se concentró en su brazo y mantuvo los ojos bien alejados de su rostro. 


Llevaba un grueso reloj de plata mate. Tenía el dorso de la mano cubierto de  escaso vello oscuro, que era más fino y de aspecto suave más arriba en el antebrazo. Jetta sintió calor y humedad en la entrepierna – atracción, deseo, anhelo -, pero sabía que si Anton le rozaba la piel con los dedos, su cerebro iba a echar el cierre y una vez más el resultado iba a ser cuerpo pierde – cerebro gana.


Apretó el  puño con fuerza hasta que se clavó las uñas en la palma de la mano. ¿Por qué le había recorrido el cuerpo ese inesperado cosquilleo sexy?


Todo el cuerpo. 


Se removió inquieta apretando los muslos para intentar ahuyentar la sensación, pero en cambio ésta se intensificó, con unos insistentes latidos. 


Peor, mucho, mucho peor. 


Volvió a separar las piernas, pero la verdad es que eso tampoco  ayudó. Empezó a imaginarse cosas, cosas con Anton como protagonista en lugar del tío Graham.


- No quiero que esto parezca Juguetelandia – objetó él tras pensárselo unos segundos.  


Ella intentó volver a concentrarse en la tarea que tenía entre manos, demasiado turbada por el contacto de su piel con la de ella, pero sin querer alejarse.


-          ¿Qué?


-          Con todos esos colorines.


- Oh, ejem... Yo no estoy hablando de rojo, verde y amarillo. Un poco de sentido común. Matices sutiles, tonos tierra suaves, sólo para que parezcan más propiedades separadas. 


Él clavó sus ojos en los de ella unos instantes, azules, brillantes, inquisidores.


-          Buena idea. Va a costar un poco más pero lo haré.


-          ¿Así no más?


- Soy flexible... a veces – otra sonrisa pícara -. Así que tú vas a vender la tuya en lugar de vivir en ella, pero ahora vamos a toda máquina. 


Una afirmación, no una pregunta. 


- ¡No! – exclamó ella – Yo no he accedido a nada, a nada de nada. Voy a tomar café contigo, en vista de que acabas de prepararlo, pero luego me vuelvo a mi cocina. 


- Nuestra cocina. Te echaré una mano.


- Mi cocina. No quiero que me eches ninguna mano, gracias. Me las arreglo bastante bien con las chapuzas yo solita. 


Anton no reaccionó ante esto, simplemente dio media vuelta y le indicó con un gesto de la mano un largo sofá tapizado de ante gris pálido. Jetta respiró hondo, inhalando el rico aroma del café y apreciando la forma en que los desgastados vaqueros se ajustaban al trasero y los largos muslos de él mientras regresaba a la cocina. Luego oyó el tintineo de la porcelana al apoyarla encima de una superficie dura.


 - La cosa es que – le oyó decir a través de la puerta – la empresa de derribos empieza aquí el martes, así que voy a tener que mudarme contigo el lunes por la noche como muy tarde.








 






 


Capítulo Dos


 


- ¿Qué? – chilló, levantándose de un salto, horrorizada ante la idea de estar a solas e indefensa con él - ¡No puedes mudarte a vivir conmigo! ¡De ninguna de las maneras! 


¿Anton en pijama? ¡Si es que lleva siquiera pijama!


¿Anton tumbado en esa enorme cama en la habitación contigua a la mía?  


¿Desayunando despeinado y con ojos soñolientos? ¿Irrumpiendo en casa por la mañana temprano al volver de correr? ¿Sin camiseta y con unos shorts de cintura baja apoyados en sus estrechas y sexys caderas?  


¿Desnudo en mi cuarto de baño? ¿Un hombre? 


Se ruborizó, acalorada, y luego se quedó helada. Empezó a sudar y las gotas de sudor le bajaban por la espalda. 


Conocía muy bien estos síntomas tan familiares, pero no ese latido oscuro e insistente que nacía en lo más profundo de su interior, palpitante, emocionante, femenino y tentador. 


Maldición. ¿Algún día su cabeza le iba a permitir relajarse de verdad con un hombre? 


- No puedes – volvió a repetir con voz débil. 


- Lo siento, chica, pero ése es el trato – dijo él, trayendo dos grandes tazas marrones llenas de café muy cargado que dejó encima de la mesita baja que había frente al sofá -, todo muy claro y diáfano, no te preocupes por eso.  


Jetta meneó la cabeza, mareada, confusa y desorientada. ¿Cómo podría disuadirle? 


- Tienes tres dormitorios, ¿no? – siguió diciendo, arrastrando un escabel de ante gris de conjunto con el sofá hasta colocarlo frente a ella y sentándose en él. 


Estaba tan cerca... Con las piernas abiertas así, Jetta no podía evitar dirigir la mirada exactamente a la costura de la entrepierna de sus vaqueros. Un rayo de sol muy útil enfatizaba precisamente el apretado bulto de su entrepierna. Jetta tragó saliva, con una mezcla de fascinación y repulsión. Resultaba imposible no mirar. 


Anton seguía hablando, sin mostrar reacción alguna ante su incomodidad. 


- Una  habitación para ti, una para mí y una para la oficina de obra provisional. Pero tenemos que hacer que el sitio resulte un poco más atractivo – tomó un sorbo de café antes de proseguir -, así que empezaremos por limpiar ese desastre que has hecho en la cocina. ¿Tienes algo más para tirar? 


La cabeza le daba vueltas e intentó poner en perspectiva la última media hora. 


Primero, su casa no era realmente suya. 


Ahora iba a tener que decirles a Bren y a Hallie que después de todo no iban a poder vivir con ella. 


Lo que quería decir que tampoco podría ir a Nueva York a seguir sus estudios. 


Y para colmo de males, Anton tenía intención de mudarse a vivir con ella, y ella no estaba lista para compartir su espacio con un hombre. Con ningún hombre. Y especialmente no con este hombre, que ya hacía que le diera vueltas la cabeza y su cuerpo escapara a su control. 


Haciendo un esfuerzo supremo, volvió a concentrarse en la pregunta que él acababa de hacerle. ¿Que si tenía más cosas para tirar? Dios mío, claro que sí.  El tercer dormitorio estaba medio lleno de montones de ropa vieja de la abuela y de los muebles que estaban peor, todas las cosas que estaban demasiado estropeadas para darlas a la tienda de beneficencia. 


- Algunas – reconoció. 


- Muy bien, lo primero que haré el lunes por la mañana será pedir que manden un contenedor de basura. Y voy a pintar las paredes de blanco lo antes posible para iluminar la casa, un poco como ésta. El papel pintado de las paredes se veía bastante horrible. 


- Es un papel pintado impreso a mano Mason, muy antiguo – replicó ella -, hoy en día cuesta mucho dinero. 


Él sonrió ante su defensa del papel.


- Es de una época que ya pasó hace mucho tiempo.  


- Y tú lo sabes todo de eso, ¿verdad? Por el aspecto de este sitio, no tienes ni idea de decoración de época, ésa es mi especialidad – dijo mirando las inmaculadas paredes -. ¿Pintaste tú esto? 


- Protegí los cantos con cinta, y en un día, con el rodillo, lo dejé todo arreglado – confirmó él -. Tú proteges con cinta en la casa de al lado y yo pinto. 


- En mi habitación no, gracias. 


Los colores que le habían permitido elegir a los quince años, cuando se había venido a vivir con los abuelos, seguían estando ahí. Los recuerdos eran demasiado fuertes para destruirlos, aunque una de las paredes fuera de un espectacular color rosa sandía superpasado de moda. No cabía duda de que necesitaba un pestillo bien grande y seguro para esa puerta. 


- ¿Está en muy mal estado la moqueta? – preguntó Anton. 


- Ya la has visto. Es de hojas marrones – murmuró ella, temblando aún y preguntándose cómo demonios iba a poder hacer frente a lo que era aún peor, la intrusión en su vida -, a la abuela le encantaba. 


- Estilo ancianita entonces. Podríamos librarnos de eso también. ¿Algo que objetar? 


Jetta meneó la cabeza. Deshacerse de la raída moqueta había sido una de sus prioridades. Si Anton se ofrecía a encargarse de hacerlo, a ella le parecía perfecto. 


Al menos no podrían derribar su casa mientras ellos estuvieran viviendo en ella, así que en realidad quizás debería animarle a mudarse a vivir allí. Sólo de pensarlo se le revolvían las tripas, pero si ponía un pestillo en la puerta de su dormitorio...  si ganaba un poco de tiempo para averiguar cuál era su verdadera situación legal... si él mantenía las distancias de verdad, tal y como afirmaba que iba a hacer... 


Suspiró y sorbió su café, y al levantar la mirada otra vez, volvió a echar una rápida ojeada entre sus piernas abiertas. Tampoco era un bulto tan amenazador. Dobló los dedos y se imaginó que rodeaba con ellos aquel bulto y le sentía seguro bajo la tibia y vieja tela vaquera. Eso no estaría mal. Ni mucho menos tan aterrador como el tío Graham. Se estremeció al recordarle y volvió a mirarse el café. 


Pero acaso podría servirse de Anton para superar algunos de sus temores. Se encogió ante la idea de cualquier cosa sugerente o sucia, pero si sólo pudiera acostumbrarse a la presencia de un hombre, sin duda eso la ayudaría. De todas formas, al parecer no tenía otra opción, ya que él se mostraba decidido a irse a vivir con ella, así que tendría que hacer de tripas corazón. 


- La abuela tiene unos muebles de comedor ‘retro’ tremendos – dijo Jetta, fingiendo estar de acuerdo con sus planes de momento -, tan feos que casi resultan bonitos. Hay algunas piezas viejas que están bien  - en realidad son antiguas -, pero el sofá y las sillas son horrorosos. 


- Entonces fuera. Nos quedamos con los muebles en los que estamos sentados y un televisor decente. Sobreviviremos. 


Jetta estaba muy lejos de estar segura de eso. Y entonces se dio cuenta de que todavía llevaba puesto el horrible sombrero viejo del abuelo.


xxx


Media hora más tarde, Anton salió a comprar pintura y ella se puso a cuatro patas para sacar a rastras las últimas cosas que quedaban en el suelo del closet de la abuela. Ésta era la única habitación donde podría caber la enorme cama de Anton. Parecía que había dicho en serio lo de mudarse a vivir allí. Bueno, si tenía tantas ganas de ayudar, podía encargarse del duro trabajo del pavimento de la cocina, después de todo. Ella dedicaría más tiempo a los recuerdos de la abuela y del pasado. Al parecer hacía muchos años que no se había tocado nada de esa habitación. 


Intentó imaginarse a Anton durmiendo aquí. ¿Pasaría aquí la noche su novia rubia? ¡Más valía que no! 


Por otra parte, eso podría ayudarla a creer que tenía intención de vivir en el número quince de forma platónica. Desde luego, haría que las cosas resultaran más fáciles. Pero, ¿quería que él tuviera a alguien más? 


- ¡Oh, venga, Jetta, crece de una vez!- se dijo a sí misma mientras sacaba cajas vacías, bolsas de plástico de la compra y zapatos viejos del suelo del closet. Estornudó violentamente un par de veces... y entonces encontró el libro.  


Incluso a través de la capa de pelusa podía leer el título: ‘El placer del sexo’, de Alex Comfort, Doctor en Medicina.  


- ¡Abuela! – exclamó, cogiéndolo y volviéndolo a tirar como si fuera radiactivo. Al caer se levantó una nube de polvo y Jetta parpadeó para protegerse los ojos.  


Naturalmente había oído hablar de él, como todo el mundo. Sólo tardó treinta segundos en ceder a la curiosidad y volvió a cogerlo. Lo abrió al azar y se encontró con un bonito dibujo a lápiz de un hombre desnudo sentado en el borde de una cama, con una mujer igualmente desnuda arrodillada enfrente de él, que le estaba... 


Jetta cerró el libro de golpe, con el corazón latiéndole desbocado y el cerebro negándose a creer lo que acababa de ver. Seguro que la abuela no había hecho eso con el abuelo. Volvió a abrirlo despacio para mirar la fecha de publicación. 1972, es decir, que tenía más de cuarenta años. Sus abuelos debían tener cuarenta y pico años. Aparentemente, cuarenta y pico y aún sexys. Eso no parecía estar tan mal, pero...  
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